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- Perdón ... Gi-;eldo. .•. Perdón! ... 
Y luego agregó : 
- Es extraordinario, Giselda ... Yoy i'l decíroslo para 

que lo comunic¡ucis ó. quienes ello pueda intere~ar ... 
Esuiba cOn\'encido de que hoy le tocaría el tumo al 
pequeiio prrncipc Elhel, pero veo que antes están los 
rdojcs-calavrra.:; de Leopoldo Fernando ) Carlos do 
Brnmberg .. ¿Cómo pudieron cambiar de sitio? ... ti no 
ser que Juanillo, cuando estuvo aquí, los desarreglara ... 
Ya sé, S('nor..c, que ese joven os lo contó Lodo en el con• 
vento do los.: •rafines, pero no puedo ser, qmzás estoy 
perdiendo la rncmorin, porque me vuelvo viejo .. lo 
cierto rs que Bthel tiene todnvía algún tiempo para 
vivir ... pero, sci1ora, o.dvierlu que se hace tardo) que 
vuestro séquito estará impaciento... vamos... por 
aquí ... 

Oisclda mih muerta que viva se dejó conducir por 
Bautista ... Hegma. que también habla sufrido la agonln 
de escena tan desgarradora d1ó gracias a todos los 
:,antrn, gitano:; porque )ª le nin tiempo pura salvar á 
Uhel... Hegre!;ó Bautbta al cuarto de los reloJes, tom~ 
l 1s dos primero!; j se march/J. 

llet1ina conslat<, que había quedado el de ELhel y 
dcspu~s do llamar a Junn1llo, <1ue se bahía quedado 
dormido on el rorredor, salió del Palacio Heal por In 
bodega que le 11ubia da<lu nccci;;). Torr,ó un cocho, :,C 

hizo con<lneir frente á la parle trasera d(I la emhnjnda 
de Auslrusin y Junni!lo vió con cstupcfacl!iún que la 
1oven se pMO i'1 mira!' inLensumcnlo lu celosías ce­
rradas y juntando las manos orur un ralo, luego hace1· 
~I i;igno de la c·ruz) por úll1mo vol\'Cr á acomodarse 
en el coche y exclamar : « A1101·u me toca el turno! ... " 

LIBRO SÉPTIMO 

l.N SARAO FAMILIAR 

Algunas semannsdesputs do los nconlccimicntos que 
acabamos de relatar esperaba un Joven, con verdatlern 
impac1cncin á la puerta tlel mesón del Valle del Inhcr­
no In diligencia que venía de Todtnau con direcci6n á 
Friburgo. 

HuL1a llegado á caballo en la maiiann do eso ella y 
como se le cansam el an11nnl, pregunl l s1 no le podrían 
nlc¡uilnr otru ¡,arn ir (1 In torre Jaula de Hierro. 

El patrón do la posada conlostúle c¡uc no halJín un 
solo caballo nn las cnbnllerizns y que además no era 
posiblr ir en oso día ií la torre .Jaula <le Hierro. 

- ¡,Sah(iis ncaso 1·011 uu1~n ltablú is t 
- Pl'rdón, Allo1~J., contoslúle Federico Il ~o hay 

m:ls whfculo para cond uch· :\ :,u :,cüol'ia hasta la torre 
Jaula dcllicrro que la rHligendn que viene dCI Todlnau .. 
Por lo <le111á.-,, ahí lleg<,, os deseo que cnconlre1:; un 
puc,;ll) <''1 r: ,1 .. 
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Afortunadamente para nuestro joren Yiajero, encon­
tró un puesto en la imperial de In diligt>ncin. 

Los viajeros se apearon para reposni·se un tanto; fué 
tópico de todas las cun,·ersaciones el doble matrimonio 
que se celebraba ese día en la torre .Jaula de Uierro. 
Las gemelas de Carintia, He¡;inn y Tania, se casaban, 
In primera con Carlos de Bramherg y la segunda con el 
príncipe Ethel, heredero de la corona imperial. 

Decfan que se celebraban las bodas en estricta inti­
midad debido ni duelo de la corle y al estndo de agita­
ciún en que se hallaba el paí~, pues de norle ;i. sur y d~ 
oriente ,í occidente sólo había descontentos que 
haclan npreslos para levantarse en nrmas contra el go­

bierno imperial. 
Por último arrancó la diligencia ) nuestro joven ,·ia-

JCro so ,·ió incomodado por la insistencia con que lo 
miraban dos sujetos llamatlos ~latías ) Martín y de 
sPguro habrfales pedido explicaciones si no hubiera 
temido embarazar aún más su Yiajn. 

l'n anciano que se hallaba en In puerta de la posada 
gritlilos :\ los dos su,1etos : 

- Cuida de mi fusil, Martín,~ no dejes rnojnr la pól­
vora, Matíns, 1¡ue longo presentimiento de que hoy Je 
daremos caza :í los lobos! 

El pnlrt111 de la posada obserYo : 
- .:\o es esta la estaciún propicia! 
Alguien dijo : 
- No hng:lis caso; mucho tiempo hace qt¡e chochoa 

el viejo Enrique ~I iiller. 
Ma1'lin contestó : 
- Nada sabemos ... Y en toda estación ~e pueden 

eaznr }111.,os ! 
Los caballos partieron :í gran trote. 
Algunos comentaban con acritud el matrimonio de 
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Reginn pues el duque Carlos era detestado en toda la 
región. En cambio consideraban mu~ feliz á Tnnia que 
se casaba con el joYen ) hermoso príncipe Ethel, here­
dero de la corona imperial. 

El jo,·cn y taciturno via)("ro nada decía. 
Algún curioso le preguntó : 
- ¿Caballerito, formáis parte acaso do la comitiva 

de los novios? 
- No, cabnllero, contestó el joYen frunciendo el 

ceño ... Voy de eazn ) llevo aquí un arma que se llama 
cuchillo de Va/a,¡uía y ha cortado lenguas menos char­
latanús que la vuestra. 

Los Yinjeros se cuid¡1ron mucho de volYerle á dirigir 
la palaura ,i hombre de tan malas pulga,:; que 1·cvelaba 
en su fisonomía una profundísima agitación. 

Cuando los viajeros Ji visaron In torre .Jaula de Hierro 
y O) eron que repicahan :i misa, alguno dijo : 

- E::; la hora de la ceremonia, Dentro de un cuarlo 
de hora hnbr:i una princesa Hoja; que lo haga mucho 
provecho 1 

Otros decían: 
- Mirad cu:'tn tos soldados; en todo:; los senderos 

que conducen :í la torre hay patrullas. 
- ¡,De qué lendrún mie<lo all:i arriba? Quizás Lema 

la Princesa llojn 'JUC lo arrebaten el marido 1 
Esa humorada provocb lns risas do los viajeros, }lCro 

casi inmediatarnenlo irguiúse el mclancúlico viajero 
• con aspecto lerrihlo y desenvain/i su cuchillo de Yaln­

quia. 
Heini', profundo silencio y nuestro joven, envainando 

de nuevo el cuchillo, exclamó : 
- Es preferible apearme... llasla otra vi::ita, ca­

balleros ... 
Los dem,i.s guardaron silencio y el joven se asombró 
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de Yer bnjar al mismo tiempo con ll, del interior de la 
diligenrin, tl los dos su;ctos que lo hnhlan mir..ido en 
la posada con tanta insistencia. 

Aceru\ronso y prcgunl, ronle : 
- ¿ Tenemos el honor de hablar con el sei1or llegi-

nnldo? 
Este, fastidiado, contcslólcs : 
- ¿Qué os importa y por qué os preocupái-; de un 

,·inJero que no se 1>reocupa do vosotro!-i? 
Rnloores ellos le re::;pondicron ce dos y cuarto. , 
He~inaldo les oxtt ndió la mano. 
- lhcu:;adme, dfjolcs. ¿Quién os rn\'in? 
- « El reloj rojo ,,, respondió Matins ... 
- « La cokhoneriln », rc:ipond1ó Martín. 
- De manera que estaba enlcracla de mi Vt:nido. y me 

esperalia! diJo el joven con emoción que addrtieron 
los dos sujetos. 

_: El Heloj Ilojo lo !-obe Lodo, dijo Matias con sen­
c1llcz. Sabía que dcbfai¡; venir, pero no os esperaba tan 
temprano! 

- :.'\aluralmentc, corno c¡ue me ordene', qno no 
\'iniPra sino (1 las diez de la noche :í la posada del Yalle 
del In firrno. 

- Con efecto, replicaron lo:, dos suJelos, nos hnl,i, n 
dado ,ueslra filiación para 1·econoceros y pon1.:rnos ti 
vuestras órdenes. 

- ¿ QHé dohínís decirme? . 
- Qué cshl liamos dispue:.tos (1 condu<'iros hasta el 

lugar donde so hnlln vuestra hermana MJrrha! 
- Muy l,ien, soi1ores, mucho me holgnré con Ycr :\ 

111i hurmana. ¿ Esrá bien do salud? 
- Mu) l,ic n. l,a ,cmos todos los chns) hemos hecho 

mu) burnn" amislndcs ... ¿Pero¡\ dónde os cncnmimli$, 
~011or lleginaldol l'or ah1 no :1ny l:amino nin~1111O. 
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- Me pa.;eo, contestó el joven. Mas, ¿qué venís il 

hacer conmigo? 
- Pues, os diremos, Seiior llegioaldo. l\ue:.Lra ama 

nos ordenó que no os abandonáramos uo solo nv)m1mto 
y os condujéramos enseguida al alojamiento de vuestra 
hermana M yrrha 1 

- Eslá bien; yo le prometí ¡\ nuestra nma no ,·enir 
antes de las diez de la noche, pero ull ncontedmienlo 
que supe por casualidad en casa de la emperatriz ~e 
hizo adelantar el Y10je. No soy como la emperalm. 
tiiselda que se priva del place1· de ver unirse al pdnc!po 
Ethcl con Tania por no ver la blanca numo de Hcgrna 
en In mano roja del Príncipe llojo l Yo In estimo dema­
siado para no asistir 1l la ccrcmonin de sus ))odas. 

Y trató de trepar por unns rocns escarpadas que 
daban acceso al jardín de In torre Jaula de Hierro. 

Los dos sujetos se lanzaron tras él y como Reginaldo 
les ordenase que no lo siguieron, Malias hizo O11servm· 
que tenían orden expresa de no abandonarlo ni un 
momenlo 

Entonces, seguidme, diJo el joven trepando con 
agílhlad de mico por las cscnrpadísimas rocas que 
daban acceso al jn1·dfn. 

Los dos sujeto:; intcntnron en vano seguirlo¡ Hegi­
naldo hal,1a coronado ya la altura. y lanznha un salvaje 
grito do triunfo antes do desaparecer, . . , . • • 
. . . . . . . . .. . . . . . . . . . 

No acaban de repicar por la tercera vez, cuando np,l· 
recic'i el corteJO nupcial : el clero con el arzob1:,po carde­
nal de \'iena á In cabeza, el emperador, el rey Leepoldo 
Fernando y los príncipes y princesas. 

Por fin ll~ga el cortejo. Lus dcspobadns están her­
mosísimas baJo 6US velos blancos. El emperador les , 
loma el l1rnzo ,\ lns do::, y el corte,o se encamina hacia 
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la capilla Ya ihan á penetrar en ella, cuando de golpe 
se oyJ un estrépito do algo que llrga con ímpetu jrre­
sistihle perseguido por los guardas. Es el jo\'en Regi. 
naldo; ábrese paso :í empujones, colócase frente al 
emperador y á las gemelas y proclama en YOZ alta 
mientras blande con una mano el cuchillo de \'nlnquia : 

Esa muJer será súlo mía: juro aquí ante Dios y 
ante el emperador que es mi prometida sryún [11s ('Oslum­

brrs de la P11crlá de 1/i,•rro ! 
Y voh·iéndose bruscamente hacia el dur¡ue Carlos 

que renia con Elhel á proteger al ampcrador v á las 
gemelas contra semejante loco, exclamó : · 

AquN ha de entendérselas conmigo; es un co­
barde y un felón :í quien le arrancaré el corazón para 
arrojárselo á Jos perros de los gadschi ! ... 

Por el primer momento, la sorpresa paralizó á 
lleginn. Luego apoderóse de ella la ira y dijo con furor 
apenas contenido : 

- Aprehended á ese loco! Es el lector de la empera­
triz y no es la primera vez que me ultrajn ! 

AYanzóc;e el duque de Tlramberg, pero lleginnldo 
colocóse de un sallo contra 1111 pilar y poniendo el 
cuchillo en ristre amenazó con malar al primero que lo 
tocara. 

- Llen1dlo :i un calaho,.o I rugiú Hegina .. Duque de 
Bramberg, os prohibo qno toquéis :í ese sujclo, porque 
dt•bo decirle algo antes de en !rogároslo! 

Y volviéndose hacia los guardas : 
¿ Qué hacéis Yosotros ~;.Por q1111 no lo aprehendéis'! 

Los guardas, temerosos, permanerieron inmó\'iles. 
- ¿Os da suslo cogerá ose chir¡uillo'? exclamó la yoz 

iracunda de Hegina ... ¿Seré yo quien hnhr:i de nprChC'n· 
dC'rlo? 

Y apartando con exlren1nda brutalidad ni duque de 
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Bramherg que quiso interponerse, salló como una leona 
sobre Hegidaldo y le asió la muiioca con su blanca 
manecitn. El gitano no opuso resistencia, hajó los ojos 
ante aquella mirada de fuego, rechazó In mano de 
Hcgina, envainó su cuchillo y cruzándo~e de brazos, 
entregó::,c tranquilamente :í los guarda:, que quisieron 
de:,armarlo. llegiun les dijo: 

- Dejadle el cuchillo para que se defienda de los 
ratones del calabozo. 

Alejóse Heginnldo y ~ a se hahla formado de nuO\'O el 
corteJo cuando gritó su última desesperación : 

- :3-tclla, acuérdate <le tu juramento, que aun es 
tiempo. Si consientes en ser Ja e:;posa del Prineipe Hojo 
anle el Dios <le los eristiano~, c¡ne es el nuestro también . ' 
Jam.ts sen\s mi mujer! 

Regina hizo un gesto de fastidio v avan,.ó h:icia él 
allur. · 

Minutos 111,ts larJe el arzol,ispo cardenal de Yiena 
unía al príncipe 1-:Lhcl con la ¡)l'iuccsa Tanja y al duque 
de Dramberg con la princesa Ilegina de Carinlia ... 

El din lranscnrriú apacihlcmente :í pesar de la dcs­
agradahle inlCl'Yenciún del loco. ,\lóunos invitados se 
exlrauahan de que hu hieran escogido lu forre de .laula 
de Hierro para relchrar las hodas m,ís eneanladoras 
que hahia presendado la corle de .\uslrasia. Olros rcs­
pondinn que tal hahia sido el deseo de la princesa 
l~egina quien quería adoptarla como lugar <le residen­
cia y hacerla lan alegre como triste haliía sido antes. 

El emporndor huhía accedido al deseo de In princesa 
porque no queria fiesta~ en su litgulirc Iloíhurg. Adc­
mt,s, l'.•I dehia rcg1•e:;ar esa misma noche :í Viena. 
. Todos comcnlahan lo 11iucho que había envcjl•cido y 

sin embargo a1¡ucl día viéronle ilumirnírscle la mirncla 
al presenciar el cambio de argollas matrimoninlos. En 



301 LA M l'iA DEL AVl EL\1,111, 

un mismo mo,·imiento espont:ioeo, que traducía toda 
su ternura, estrechó á las dos jó\'enes contra r;u cornzf1n, 
· La emperatriz no hahia asistido (1 la cer('monla. Á su 
regreso cte París dió curnta al emperador de su visita al 
cuarto de los relojes y anunció que SC' retiraba del 
mundo pues dcscaha ,·ivir solitaria hnstn su muerte 
entre la luz y las llores de su quinta de Corfú Al empe­
rador, que le pedía explicaciones, Je r1}spond1ó : « Alll 
por lo menos no ver6 ~ Lcopoldo Fernando ni á Carlos 
de Bramherg ! » 

Después del olmuerzo quisieron Leopoldo Fernando y 
el Príncipe Bojo dnr un 1111seflo por frente ni calo.hozo 
donde esto.ha encerrado el joYen loco que hahía o:_;ado 
levnntar sus ojos hasta una vrincesn !eal de Carintia; 
pc1·0 Hegina se opu::;o, declaró que )O. cr,1 due111!.... de 
casa y que era preciso somoterse :i su voluntad. Su ma­
rido no opuso resistencia y todos observaron que la 
ol,edccía ciegamente, que la nmaha con pasión y que d 
hrutnl duque de Bramherg hal,ía desaparecido para 
dejarlo el puesto (1 un duque sumiso y enamorado. 

Heginn, haciendo un gesto de orgullo, exclam6 . 
Todm, esas tiena1,1, l1asta donde nlcanzn la 1nirada, 

con animalci; y pastajcs, pertenecen ni Príncipe Hojo, 
mi marido hien amado. 

- ¿ Por qué llamarme Príncipe Hojo? imploró el 
duque con nccnlo amoroso. Deseo ohidnr oso nomhrc ... 

ltegina mil{, la carcajada. 
. ¿Por qué, scuor mío qucrhlo'l A mi me parece 

hermoso; es un nombre que nsusla y sé de hucnn 
fuente que el puchh, no lo pronuncia sin lemhlar. 

Yn no es mi deseo hacer temhlnr, replicó el <luquc 
mir:indoln <·on cari110. 

¡, Qu~ deseáis enlon,·cs? 
Que 1110 amrn. 

El reir de llegina se oyó más estrt'p1toso y pareri,'1 
bajar ele tumhú en tumbo hasta el fon<ln del valle. 

- Buena noticia es c:-a, dijo la Joven, ) juntos 
hemos de irá comunicarla (1 los labriegos y aldeano,; 
Yo les diré: u Tened entendido que el duque de Bram­
berg, el mfts terrible de los príncipes, ya no se llama el 
Príncipe HoJO, sino Carlos el Bueno.» Yá, )Ú !. .. Mirad, 
justamente distingo allá abnJO, en derredor de la iglc~ia 
de Bflcben. unas cubanas donde tendrá resonancia la 
noticia. Dadme el brazo, querido Carlos y \'Omoc; ii, lle­
varles la buena nueva! ... 

- ¿,A dtin.de? prl'gunló el duque que no sabín á CH'll· 

cia cierta cómo apreciar el enlusia~mo de su esposa .. 
- ¿No veis? ... frente á mi ••. seguid la dirección de 

mi mano .. "veis In aldea? ¿y el pcquei10 chalel situado 
en In vlaza de la iglesia? ... f\llí aprendió el oficio de 
relojero Jacobo Ork L.. 

En el círculo do príncipes ~· princesas prodújose ver­
dadero cslupor al oir 1ironunciar aquel nombre que 
nadie osaba pronunciar en la corte. 

Rrn precic;o que la encantadora y trnvicsa mua mi 
madn no temiera ninguno reprimenda, para ntre,·ersl' n 
evoc..'lr con una sola palnhrn el drama 111:b miste1·10::oo 
de cuantos habían desgorrado la familia im¡minl. 

Como todos guardaran silencio, Reginn prosiguió : 
- ¡,No os interesa acaso conocer el lugnr en que 11120 

su aprendizaje el archiduque Jaeol,o? 
Conti'I pormcnorizadamenle los amoríos de Margarita 

con Jacobl), y cxpli(•ó cómo los lieles amigos do c:,le 
último, M,1tlas y Martín, abnndonaron sus ch 11lPts des 
pué:; de la misll'riosa desnpnrición do .lnr.obo Clll su 
mujer ~ ,;us h ij,)S, 

-O;; nsl'gnro, decía Hcgina {t los in,·ila<los conster­
nado:-;, ,¡uc ni pasar por lri ¡,lawcla dontlo están los 
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chalets abandonados .liC experimenta la sensación de 
pasar por un cementerio ... 

Mienlras así hablaba, Leopoldo Fernando y Carlos de 
Bramberg :;e alejaron un lanlo para no e:scuchar ese 
relato ... 

Yiendo tan fastidiado ti su marido, díjole ltegina : 
- Vamos á dar un paseo por la aldea ... Así tendre­

mos ocasit'1n de ,er las \'iejas vi\'iendas de Jacobo Ork, 
de Malins y de Marliu ... 

Garlo::, inlenló retenerla1 pero Hegina se e:;capú 
rorriondo y gritó : 

El que me ame que me siga! 
Fué preciso correr tras la duquesa, que sallaba 

¡icuasros y oleros como una cabrilla; en el Ira) eclo 
hallaron la harraca ambulante de la campesina de la 
~el Ya Negra; llegina quiso que todos se hicieran pre­
decir el }lOr\'enir; 1í nadie se le escapó que Carlos de 
Bramberg palideci1~ exlrematlamenle al oir los pronós­
ticos de la gitana; Heginu se contentó con decir, sol­
tando la carcnjada : 

- Es una \'ieja loca, \'UCSlra campesina de Ju Selva 
N('grn; t'l mí, que nunca he t"azado lobos, me dijo que )U 

s<' i1nhi,1 inaugurado la cacería de los lobos ... y fué lo 
í1111co que llll' <liJo ... Pero \'amos, sci1nras y senorc-,, :\ 
\'Orlos clwlcls abandonados!.,. 

Todos llegaron :í. la plaza de la iglesia y de pronto 
huho un 111ovimienlo de estupor en la concu1-rencia : 
los tres clt(l/ct.~ que por lanto tiompo hahian permane­
wlo cerrados, acababan <le ahrir i:;us puerlu!; l ... Los 
liahitautcs eran los mismos, pero hahian cu ,·ejecido : 
Mntms, con su !ilusa de roloji.'l'O, i11clinaha la «•al,cza ... 
Marlfn pareda nhrnmado por la fatig:i ... y «·on los 
utensilios du carpiulcria en la mano... Enrique 
Müller, el suegro <le ,locobo Ork, t1:mhlaha de tal mo<lo 
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que nadie po,lia explicarse como lograba so:.Lcncrse 
sobre sus déhiles piernas. 

- Nadie los había Yislo entrar ú los chalets, pero :sus 
nomhres, repelido:. por toda:. las hocas, resonaron en 
la plaza y atrajeron á lodos los aldeanos que se precipi• 
taron para ver lo increihle. Pero se detuvieron á cierln 
distancia con respeto. 

Hcgina se avanzó hasta la puerta del cltalcl d(I 
Enrique Mullcr y lo dijo con voz clarísima : 

- Buen Seiwr don Enrique, Jnmiís podrNs vos solo 
limpiar todo ese polvo. ¿ Quoréis que os a) ude? 

El puehlo Ludo proslú atención para oir la re:,,puesla 
del nncinno. Este dijo : 

- Gracias, reina mia, \10 trngo necesidad de nadie, 
po1"que ya son las dos y cuarto! ... 

Escuchóse un rumor en la muchedumbre. Todos diJe-
ron ti In princesa : 

- No hagáis caso que es loco: es el viejo dos y 
cual'lo.' 

La princesa preguntó al anciono : 
- ¿ Que hobrá de suceder a lu'i ,los y cuarto l 
El ancinno r1'spondi6 meneando la cabein : 
- Que ?·c9res11·a Jacobo Ork ! 
Leopoldo Fernando y el Príncipe Hojo nu pudieron 

contener una sorda exclamación y palidecieron como 
muerto::,. 

Hegina, apoyada en Ju \'en luna del clwlct, prosiguio: 
- Ah I conq110 ,facoho Ork va á regresar!.. Esa 

noticia ha de nsombrnr ii muchns gentes! .. ¿Qui,~n os 
dijo que había de r~grc sar Jacoho Ork, don Enrique? 

- El amigo Mallos, reina mía 1 
El vi1:¡o continuú limpiando los muebles y lleginu se 

llegó hasta el cha/P.l <lr Matias, que se hallaba atareado 
componiendo unos rclojo:, : 

11, 20 
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- Buenos dias, ~lntias ... ¿no me reconoctis•? ... Más 
de una vez he \'e nido ñ veros cuando me he hallado de 
paso en la región con la emperalriz Giselda ... siempre 
me componíais mi reloj que se adelantaba .. ¿recor-

dáis. 
- Sl que reouerdo :í \'ueslra Alteza, re&pondió Ma-

llas sin lcvnnlar la cabeza... La princesa se servir:i 
excusarme si continúo mi trahaJo, pero es t-1 caso que 
tengo mucho que hacer! 

Continuad ~latías ... que mucho tiempo os han rs-
perado vuestros relojes! ... 

- Oh! no sabemos, Alteza, imaginaos que totlos se 
pnraron á las dos y cuarto. 

- Curiosa coi ucidencia, tlijo Hegina :í su padre ) li 
su marido que volvieron á palidecer y guii1:\ndoles el 
ojo agregó: 

- Dejadme obrar y veréis cómo no rcsullará infruc-
tuoso este puscilo. 

Yolvióse hacia Malias y preguntcile: 
- Decidme, Malfas, ¿e!, verdad que regresa Jacoho 

Ork? 
- ¿Dicen eso, princesa? pregunt6 Mntíns. ¿ Y quién 

lo dice? 
- J)on Enrique Miillcr, yueslro vecino. 
- ¡ Y est.í bien enterado '! 
- Úijomc quo ,·os mismo le hahiais coarnnicado la 

noticia. 
- F.s cierto, replicó Maltas, k1 vantantlo por fin la 

nariz. 
- ¡, Y cómo lo supisteis '? 
- ~le lo contó )lartin. 
Puése lleginn hucia el chalet de ~larl!n i;eguida por 

príncipes y prince~as y lo encontró en mangas de 
camisa alisando una Labia. 

LA RF.INA DEL AOl'F'.LARRE 307 

- ¿ Esláis haciendo algún lrabajo urgente, Martín, 
que trahajáis en un din de reposo para los demás? 

- Si, señora, muy .urgenle trabajo es, conlestt, 
Martín. 

- ¿ Y puede saberse qué estáis haciendo? 
- Un ataúd! sci1ora, replicó Martín con acento som-

brío ... 
- ¿ Un ataúd'? ¡,Acaso se ha muerlo alguien en la 

región? 
- Nadie que yo sepa, seiiora. 
- ¡,Enlonces por qué me decís que es urgente? 
- Porque, bella princesa, os diré ... 
Llegóse hasta ella y díjole ... Porque ... nunca sabe 

uno c¡uién Y1ve mi quién muere ... Y como va:\ regre-
sar Jacobo Ork ... puP.dc suceder .. . 

- ¡,Qué puede suceder? ... 
- Que haya gentes tan asombradas de su regreso 

que se mueran de suslo ... no sahe uno ... 
Y volvió {1 su trabajo .. . 
Regina insistió tratando de reir : 
- Aun una. palabra, fúnebre carpintero ... ¿Quién os 

dijo que había de regresnr .lacoho Ork? 
- l~l mismo 1 ... 

Leopohlo Fernando y el Príncipe flojo so act'r<':1.-
ron ... 

- ¡,Lo Yistc acaso? preguntó Hegina ... 
- ~o, sci1ora 1 

- ¿ Entonces cómo pudo decirte que regresaría? 
- Porque se puede hablar con las personas sin ver• 

las. 
- ~larlín, Yen ocfL yrospóndeme: ¿ Cómo supiste que 

regresnba .Incubo Ork 'l 
Marlfn so ncerc6 :í la ,·entana, extendib el brazo \" 

mostró un punto del horizonte. Todo el mundo sigui,:, 
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i;ou la vbla la dirl'rc:ión indicudn por el t:arpinlero. 
- l Qué ...-cir.; en lontananza? pregunto Marlin. 
- Veo la Srlva :'irgra, respondió Hegina. 

- ,.Y en In Se-In Ne((rn, qué Yeis? 
- Ln torre Jnula de Hierro de Neusladtl 
- ¿ Y qué hay en la torre Jaula de Hierro? 

Segurainenle no ei:,t:i allí Jncoho Ork, porque ve-
nimos de la torre y no le vimos, Martín. 

- ¡ Entrasteis al cua1·lo del dolor? ¡,1·e1,untó el car• 

pin tero. 
Regina moneó negativamente lu cabeza. 
- ¿No? Si no entrasteis al cw11·to del ddfJr no pudis­

tc;b verá Jocobo Ork, ¡)orque esC' e:; su aposento. Uellas 
princc~as y príncipes apuestos, escuchadme : vos­
otros conocisteic_; á nuestro amigo y lo quo "ºY á relatar­
o!-i purde despertar vuestr~ interé!i : la n'oche ~n qu: 
desapareció Jacobo Ork vino a buscarme y d1Jome . 
« Martlu, ven~o á comunicarle que me marcho; s1 de­
seas saber cuándo he de rep;rci:nr, pns~ate día y noche 
por la Selva Negra, cahe la sornhra de la torre Jaula de 
Hierro de Neustadt. .. enanrlo ve ns entreabrirse la, cn­
tnna do! cual'lO del dolor que dn sohre el Valle del lu­
~orno, puedes estar seguro de que no me hallo lejos .. , 11 

Dicho esto se marchó y romo so llevo lo que yo más 
quería en el mundo, su muJer y sus ,hiJoS, no pcrmn• 
neci }ar ,o tiempo en csle lugar .. Estaba ,•acanto un 
puc">to :o guarda campestre, lo ocupé y así pudo cum• 

!ir su deseo do pasearme din y noclw cabe lu sombra 
~e \a torro .Jaula do Hierro de ~eustudl. .. Míe; paseo~ 
han durndo n11os y auos •. y no ll'l1m,curría un din 111. 

uuu noche sin que yo mi1·ara hacin la vcnlo.nn del ctta1'IO 
ú l dvl JI', •• ¡\ horn lHcn, damas hcrmo~as y gnllartlos 
vrlncipes .. ayn ... onocho, ,\!ns dos y cuarto en pu.ni 
vi de pronto que la "cotana del cuarto Jel dolor ::,C 1lu 
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minalia ... si, se iluminaba. v ¡;r nbrieron las celo.;ia-; 
como lo hnbfa prometido J,;cLo Ork ... , luego Lodo 
vol\'1ó á o-.cureccrse ... Creo ~ o, se··1or ~ y caballeros, 
que Jacobo Ork no se Iialln le-jo;; ... Todos deben i;a­
berlo ... y ahora dejadme fabricar Jo- ataúdes en cal-
ma ... 

Los circunstantes todos escucharon la,; fras~s de 
Martín ron wrdadera nn,;iednd. 

El nombre de Jacoho Ork tenia el don de poner en 
mo'\'imiento todas IM imngiaacioaes de la aldea: pero 
pronunciado en tan solemnes circun tanrias, producía 
terror .. 
· La princesa negina conlP-Stó :l Mnrtln : 

- Yenid con no::.olros, Martín. Si en reali~ad se 
halla Jacobo Ork en el rn1rlo drl d,¡for, l.emos de 
verlo. 

Martín respondió : 
.- Á vuestras órdenes, bc1lla princesa, pero s1 lo prr­

m1lfs, preguntaré A Mulías) n Enrique M11ller s1 quieren 
acompaíinnne, pMquc :t mis anos no dehe aventurarse 
uno sin sus amigos en In selrn, sohre todo después de 
que tiii;ka nnunc1ó que se habla inaugurado In caw'l'l 
de los lo/10s. 

Dicho r.sto, llogúse n don di) • us amigos y po. o el" • 
pués volvrnron los tres Juntos : 

- Li&tos estamos, dijeron á u na. los trr.:i su· etos. 
llegina dijo al oído del Príncipe Hojo : 
- Lleremos C:,tos tres compadres ni ca~till I qur 

allli, si son charlatanes, hnl,rán de dr-;atar la Jeo~un o 
los ('nviaremos 11. que n ·ompai1en á Hrginairlo en ~11 

c:ilnllozo. 
Cario, 1,onr/6 sinicslramcntc y alrgrt, e de hcber.;r 

cn!.ado ron mujer l'ln inleli~ent<1. 
El cortrJo todo fíe pu">0 rn marcha hacia la torre Jaula 



310 LA llEINA UEL AQUELAHRE 

de Hierro: ndelnnte ibnn Leopoldo Fernando, Regina 
y Carlos de Uramberg ... á la retaguardia venían los 
tres Yiejos con sus fusiles al hombro. 

Ya llegando nl ca5tillo, parúse de pronto la comitiva, 
aterrados por un grito desgarrador que se O) ó en el 
castillo. 

Carlos habló primero : 
- Pai·ecióme que era el grito de lu loca! 
- A mí también, respondió Leopoldo Fernando ... 

pero no, es imposible! 
Y Yolviéndose hacia Regina, díjole: 
- Mucho tiempo bace que murió la pohre Maria Sih·ial 
Heginn, con gesto acariciador, acercóse á su padre y 

tomáqdole las manos con ternura., díjole : 
- Pobre papacilo... siempre pen::,ando en mamá 

¿Et-a nsí como gritaba cuando le prodigaban cuidados 
en la torre Jaula de llierro'l 

- Si, Hcgina, así griluha y le aseguro que es te­
rrible porque no me imagíné nunca ,¡ue se oye1·a desde 
tan lejos ... Es scgurumeule ese otro loco de lluginaldo 
quien grita eomo tu madre! 

- Seguramente es lle~inuldo, el pohrc loco lector 
de la emperatriz, nuestro pobre caballerizo loco y ena• 
morado de mí... grita ... me llama rsi se escucha su 
grito es ¡1orque atraviesa los ralahozos. ManHí se fugó 
por allí en :;u triste locura y Hcgínaldo tamhién podr/a 

salirse por allí. 
- llice colocar la piedra que tupa los caluhows, Je· 

clarú el Príncipe !tojo con aspecto somhrio ..• 
- Ln reina loca pudo levanlarln en otra ~poca ... ) 

el gitano fü,ginnldo, IJUe es m:is fuerte que la desdi• 
chada Maria S1hia ... 

- Se ahogar1i seguramente bi quiere fugarse, dijo el 
Príncipe llojo. 
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- Uue se ahogue y nos deje tranquilos, diJO ltegina 
con voz encantadora. 

- Se ahogará si no tiene 11ara hacerlo flotar en el 
agua, corno Maria SilYia, un pequeuo ataúd, dijo Mar­
tín. 

Contiou6 la marcha el cortejo para <!eteoerse de 
nuevo pocos pasos má:. adelante al ver aLierta la ven­
tana del cuarto del dolot. Leopoldo Fernando, con voz 
insegura, dijo : 

- i'\o puede negarse que es un acontecimiento in­
creíble. El emperador ha prohibido exprc:mmente que :;o 
-penetre en esa ala del castillo y además esa ventana no 
se puede abrir por fuera. 

- Si, se puede, declaró Hcgina ... 
- ¿Cómo? interrumpió Hramberg. 
- El viento pudo abrirla, observó Hegína. 
--- Efectivamente, contestaron todos á una y hasta 

Leopoldo Ft?rnando y el Príncipe Hojo trataron de reir, 
~firmando que el viento hahia abierto la ventana. 

Martín respondió con lran'(uiddad: 
- El viento no pudo iluminar el cuarto del dolor y 

yo ,·i ¡,asar u na lu1. por Jctl':ls de los vídrios ... 
. - No fué el viento, pero sí la luna, respondió Hr­

g1oa. 
- Efectivamente, declararon todos, fué la luna, 

porque anoche había claro de luna. 
Penetraron ni castillo; en el umbral los aguardaba el 

emperador 1·odcado de Ethcl y de la encanludora Tania . 
. lloginn dijo .i su padre y :i su marido que se les reu• 

Dieran y ,¡ uo ella se encargalm de los tres ancianos. 
ToJos voh-ierou las miradas hacia el salón do festi­

vidades: allí habían servido un banquete que presidía 
el_ emperndot·; cada rual oc11pl, fiU puesto currespon­
<hente y n~uardaron :l que Su MajC'~tad rompiera el 
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silencio; pero Su )laJeslad permanecía mudo, contem 
piando un ennrm,, tapadero de vlata en forma do nm· 
pana que se hallaba st,bre la me,a y que le gol~e dió 
doce campanadas. El emperador, m:\s p:\lido que un 
muerto, le leYsnti, y todo; pudie.ron • ver entonces un 
reloj-calavera que marcaba las dos y cuarto aunque 
,;,,lo eran las nueve <le la noche. 

Francisco, haciendo un esfuerzo supremo, soll/1 el 
brazo de su tiel criado Jsma'il que habia corrido:\ pres• 
t:de ayuda. y diJO con YOZ apagada: 

- El oculto enemigo c¡ue desde hnce tantos aúos per• 
sigue :'t 1111 des<lkhada familia con sus alilf[Ues a:-esinos, 
no podía dejar pasar una liesta como la presente !-i n 
turbarla con una amenaza. :\o me sorprende esa nueva 
amenaza. rna vez más se halla entre nosotros el ene­
m1~0 común. llahlo en voz alta porque deseo que me 
escuche. lío he Yenido :i este castillo ,ino con la espe· 
ranza de encontrarlo. l'io i~noro ninguno de los detalles 
del crimen que se cometió cnnlra él. La emperatriz 
me los contú detalladamente y tomo sobre mi todas 
las responsabilidades. . Que cese de ocultarse )' de 
herir :\ mansnh·a! .. Le ordeno que se presente ante 
~u emperador y su rey, que no quien~ convertirse en 
juslicino, !-iino en la última de sus víclimas. ,lacobo 
Ork, ¿, dónde est:is'/ ,lacoho Ork, ¡, nos ves'/... Coote111 · 
templa:\ tus sobrinillas, In, dulces !(emelas de Carintia 
que tanto amaste, las hijas de tu hermana c¡ue en e.ste 
día nupcial lo implornn y te temen : míralas ci'm10 
anudan sus brazo,; temblorosos las cahezns adurndas· 
d,• sus maridos ¡, Tcndr:',s el triste yalor de herirlas en 
su úda y en su amor·/ Te repito que )O, <·1 emperador, 
soy el único culpnLlc de cuanto Hucedi/1. Por ordrn mia, 
por una insrnsata ord11n mía ~- también por la futal i• 
claU dl! las in1pr11vi tns circunslancias que concurrieron, 
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s, ,-erti,'1 rn esta YiYienda la snn~re que tan lo querías ... 
hiéreme pero ten rompasii,n de ellas ... y é• ••,dos 10s 

serts rl',e sou caro.'i ,1 ,ni cor 1::ü11 ' J acobo Ork.. ten piedad 
de mí! ... ten piedad de nosotros! ... 

Jacnho Ork no respondí,\ al llamamiento v en vano 
repi tieron su nomhre los ecos del vetusto ,. somhrío 

cn:;ert,n. 
El empera,lor levantó la frente y a~rego : 
- VO) á llamarlo por úll11ua vez en un lugar don•le 

seguramente me ha de escuchar ... ¡1orq11• 'Jº st '!"• 
,w11ta est,i <m-~rute de ese lugar ... Esperadnrn todos 
aquí ... lo Ol'deno ... que c¡uiz(ts se atrc,•n it \'Plllr ,;ien~ 

dome solo. 
Y caminando como un son:lmbulo ,alió del ~al ',n el 

anciano emperador ... seguido por su lid sen-idor. 
Re¡,ina, á pesar de la orden del monarca, siguió tras 

él y los demás convidados la imitaron, aunque :i pru• 

denle distancia. 
La fantasmagórica procesión recorrió en pos del em­

perador salones y corredores abandonados, luego una 
larga galería por cuias ventanas se liltrabnn los rn)·os 
de la luna ... } escaló uuas gradas tratando de hacer el 
menor ruido posible , , 

El emperador se detuvo anle la puerl;c del cu1Crlo d,·l 
dolo,· y púsos•! tí escuchar por ver si había alguien 

dentro. 
,\lgunns antorchas c¡ue traían los prlncipes se apaga• 

ron como por arte de encantamiento y por el huero de 
la cerradura e/el run1'/0 del dolor sali1 un rayo de luz. 

El emperador excla111iJ : 
- ,J acnho Ork I Jacobo Ork !. .. 
!'indíc respondil,, pero se cntreahrió In puerta y el 

emperador, después <lll haber Ii,to lo c¡ue hahía, h11wi 
un grito de condenado, de hcslla herida ,k muerte, y 
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precipitóso al traYés de escaleras y corredores, apar­
tando con gesto loco á los príncipes y princesas y excla­
mando: 

- Huid! ... Huid! ... llufdl ... 
Todos, enloquecidos, lo imitaron en hU fuga. Sólo 

ltcgina conserva su sangre fria, ordena la retirada, da 
las órdenes necesarias, hace montará los invitados en 
sus carroza:;, y ordena que el cortejo tome el camino 
del Yallo del Infierno ... 

En el gran salón sólo queda la terrífica Yisión del 
reloj-cala vera ... 

• 

ll 

¿QUÉ OBJlm\'U SE l'ROI•ONÍAN LOS A"'CIANOS DE LA SELVA 

NI::1,HA? 

¿ Qué objetiYo se proponían los ancianos de la Selva 
Negra? · 

Lcopoldo Fernando partit'> á la cabeza de la comili\'a, 
corno pnra custodiar la carroza del emperador, cal.mllrro 
cu un brioso aln1.ún. 

Negros prescnlimionlos lo agitaban y al llegur al lu­
gar donde oyeron el grilo dcsganador que les pareció 
ser el de la loca, dos sujetos que rcconoci,\ ser do lo~ 
fieles amigos de Jacobo Ork, le hicieron allo, apuntán­
dolo sus fusiles. 

No dudó un momento de 1¡11e el reloj-calavera hubiera 
dado su hora y no pensó sino en escapat'5e, hincólc las 
espuelas ul caballo ... 

Sonaron dos disparos y cayó muerto el caballo; Leo­
poldo Fernando estaba ileso pero quedó aturdido con 

- el golpe; antes ,le quo vol viern on si, alároulc las manos 
y los pies y le pusieron una rnordazn. • 

Oyó:.c el galope do la comitíva; Martín y Mallas 
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avartaron el <'ad 'ivcr del caballo y se escondieron tras 
un ml1lorral, ('argando con Leopoldo Fernando. 

Pa,;ó la carroza imperial y las dem1 s ca1-rozas de los 
invitados que se alejaban rupidamenle de aquel castillo. 
maldito. 

Los dos ancianos empujaron suaYementc el cuerpo 
de Leopoldo Fernando hasta colocarlo al borde de un 
abismo c¡ue se abría Junto á la torre Jaula de Hierro. 

El momento fuó de una angustia desgarradora¡ 
Lcopoldo Fernando cerró los ojos para no presenciar 
~u propia caída, pero súb!tamente los abrió y dióse 
ruenta de que lo descendían pol' medio de un.o. cuerda 
que le habían alado i\ la espalda. ¿ Qué pretendían los 
dos ancianos? 

lil 

UNA NOWt IJE 1IOIJAS 

Ya se hahfon alojado todos los invitados y Carlos de 
Brarnberg, preso como los dem(ts de i11<0nlcnihle 
pánico, habla ordenado que enganchnran su carroza ... 

Prcgontólu Hegina : • - ¡, Qué es eso? 
- Nuestra carroza, mi amor, respondió Carlos. 
- ¿Me abandonáis acaso, duque de llrambcrg? 
- ¡, Yo abandonaros'! ¿ En qué csláb pensando, 

Regina'l Nos va1110::, juntos; ¿no sois acaso mi bien? 
Y además el emperador ordon6 que huyérumos ¡ es 
preciso obedecer la ortlcn del emperador. 

- Partid, si os place, Serl\JI' Cado::, ... yo me quedo ... 
y dejo que huyan los cobardes l 

El príncipe enrojeció husla la puutu de los cahollos. 
- Hegin'il, ¿ u·eóis que tengo miedo? 
- Sin duda, miedo:\ una sombra y á un reloj, miedo 

de lodo y de nada. Tenéis uo miedo lnn grande qu 11 no 
saLéis qu(• es lo que os amedrenta. Tenéis tanto mwdo 
como los que huyeron ... como el nmpcrndor que 80 

desmayó ante una visión forjada por su cerebro deh-
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rante ... Porque )O también he mirado por el laueco do 
la cerradura del cuarto del dolor y nunca he visto 
nada ... Pero el emperador so enloquece cada vez que 
oye dar las doce campanadas del rrloJ-calavera ... y vos 
también, Sef1or Carlos, tenéis miedo del reloJ-caln­
vera ! ... 

- Pues bien, es cierto, le tengo miedo á ese reloj, 
confesú Carlos Lnjando la voz. \'os sabéis que rada vez 
que repica un reloj-calavera es para anunciar la trágica 
muerto de uno <le nosotros ... ¿ Y vos no teméis el reloj­
calavera que da las doce cuando marca las dos y cuarto? 

- A ése no le temo. 
- ¿Por<¡ué? 
- Porque yo misma lo hice fabricar. 
- ¿ Vos, llegina? 
- SI, yo, y lo coloqué sobre la mesa, mi dur¡11csi10 

adorado, respondió Reg:na riendo, como una loen. 
- ¿Con qu11 objeto? preguntó Carlos estupefacto. 
- ¡lara que l1uyeran, príncipe mío y nos dejaran 

solos, mi amor. Echóle los brazos al cuello; Carlos á 
pesar de la extrañeza que le causaba aquel procedi­
miento, quedó preso en las redes de llegina y r¡uiso 
besarla en Ja boca; pero ella lo rechazó con mucha 
dulzura, diciéndole : 

- Aquí no ... \'Cn, Carlos mío, para que veas C'l her• 
moso nido de amor que tengo preparado. 

Siguióla el duc¡ue como un esclavo; con erecto, ante 
su vista se presentó la más hermosa alcoba nupcial que 
pudiera imaginarse; todo allí era claro, joven y alegre; 
rra un poema entonado al amor; los llores, los corti­
najes, los lapices, los cuadros en que bellísimas mujeres 
desnudas se dejaban admirar por los más esforzados 
h~roes de la milolog!a, Hércules desarmado anto los 
pies de Onfalia y en el centro, el vasto lecho tentador ... 
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Carlos se acercó á Heginn con las manos temblorosas, 
pero ésla le observó que no estaban solos. Con efecto, 
dos mujeres esperaban allí. 

Regina dijo : 
- Mi querido Carlos, en momentos en que voy á ser 

vuestra esposa me es muy grato recomendar á ,·uestra 
solicitud estas dos sei1oras que durante tantos ai1os me 
sirvieron de madre : Orsova, {1 quien amo con amor 
filial y esta otra á quien no quiero menos y que quizás 
recordéis, pues mi madre tenía costumbre de llamarla 
la pequeña Millv. 

Carlos se estremeció al oír pronunciar ei:e nombre 
que e,·ocaha en su imaginación trágico~ recuerdos. ¡.:fo 
se hallaba ocaso Milly en la embajada de Austrasia la 
noche de la muerte de Hcinaldo? Hegina le supliró In 
dejara sola un momento con sus do:; mamás. Carlos 
abrió la puerta del costurero que le indil:aha su mujer, 
pero inmediatamente dió un salto hacia atrás y á las 
preguntas de su espo~n, respondió con voz insegura: 

- En ese cuarto hay una persona. 
- :-,·o es posible, replicó Hegina, y fué á ver si ora 

cierto. 
Casi enseguida volvió riendo y dijo : 
- Qué olvido l'l mío; es mi costurera ,\ r¡uien le 

º.rdené me aguardara porque tengo algo que entregarle. 
\ lomando una cajita de ébano con incrustaciones ele 
plata, dióscla r, Carlos y agregó: Hacedme el fa\'Or de 
entregarle ese regalo. Lo merece, porque trabajó con 
mucha a~iduidad en Ja confección do mi trut1s.~ea,1. 

Carlos tomó la cajita y pregunll\ : 
- ¿Qué hay aqni dentro'l 

Objeto-: de su profosMn. 
- Efect ivamentc, dijo Carlos abriendo la caja, p,,ru 

lodo es de oro. ¡, Qué hnrá con tan rico presente'! 
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- Lo que á uiC'n lcn~n. Pero l'nlrrgádselo en propia 
mano y conducidla luego hasta el corredor porque e~ 
ciega ... 

- Ciega! exclamó Carlos. 
- SI, cic¡;n y con uun bi:,toria muy conmovedora. 

Jrnaginao , mi duque querido, que !-iC llama Myrrha y 
cuando era amnwna y exhibía su gracia y destreza en 
lo:, circos, llnmábanla la divina Aly1-rhal Quizá::; la cono-­
cfsleis también¡ yo, aun cuando ora muy vcquei1n en 
esa rpoca, me hacia llevar al circo para aplaudirla .• 
Pero pa~aron 1011 tiempos felices, volvióso ciega de 
pronto y en su hogar se presentó la miseria. Como ella­
snhín cur,nto In admiraba yo, informóme de :;u angus­
tiada situación, y fué así como In lomó á 1111 servicio, 

El duque obedeció; entregó el 1·cgalo í1 MFrha y l 
conduJO bo tn el corredor. La ciega no contestó un 
palabra y s6lo se estremecieron sus blancas mauec1l 
) sus pupilus sin luz. 

Carlos, hondamente conmo,·ido duranlC' un inc;tante, 
trató de dtsheclmr el recuerdo del crimen de 'J'ricste 
a.,1 como mo1nenlos antes había qur.rido horr. r des 
mcmorm la lrágicn 1nuerle de lleiualdo. 

Oyó IJ. clara risa de llogina que llenaha la alcolH1 coa 
gorjeos ltmoroso~. Taloneado por In im¡mcicncia 11uis 
onlrur, prro le ro11testaron de atloutro : 

- Todavía no. 
Y si~11Ícron las risas ... 
llogina preguntó : 
- ¡,So mnrchó la coslureru'? 
- sr, se mnrrl1ó y os t111,·lu lns gracias por el 

galo. · 
- l'obrC' Ah rrl a 1 ¿ $lbéis como St:' volvió doi;n? 
- !\o, ni me rntll'l1SU, 

- ~o tonéis cO"ruLón, sei1or duque l 
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- Sci1orn duquesa, si os fuese dado verlo, os com-
padeceríais de mi. 

- Prestadme atención, que os lo "ºY á contar. 
- ¿ Qué me vais á ron lar? 
- Las circunstancias en que se volvió ciega la pobre 

Myrrha. Imaginaos, mi querido duque, que Myrrha no 
era solamente una bella amazona sino también una 
jo\·en virtuosa ... pero tuvo la desgracia de encontrar 
un miserable que la violentó <lo manera abominable y 
lo que es más abominable aún, el autor de ese crimen 
le quemó los ojos para que nunca pudiera reconocerlo. 
¿Qué os parece, mi Príncipe Hvjo? 

- Me parece que el tal bandido era un listo, ex­
clamó el duque con sonrisa sardónica que pronto so 
transformó en mueca <le horror al ver una nueva visión ... 
Mostrando algo con ci orazo, rugi6 ,: 

- Siempre lo mismo ! 
- ¿ Qué sucede, preguntó Hegina. 
- ¿~o veis allí, encima del armario, un reloj-cala-

vera, un reloj mal<li lo? 
Mas luego ag1·egó, tratando de serenarse : 
- ¡ Qué lnnlG soy! Seguramente sois ,os quien se 

divierte en hacerme tales sorpresas. 
Mas <le nuevo se interrumpió al ,·cr la mirada do 

pánico de su mujer, 4uien le decía . 
- Xo, Cados, esta Ycz no he sirio yo ... Ese reloj no 

lo conozco! 
- ¿Entonces quién lo ha podido colocar allf'! 
- ¿Cómo quieres que lo sepa? ~,o pudo caer del 

cielo y seguramente aguardar¡', á que don las dos y 
cuarto para dar las doce campanadas que matan t. •. 
Carlos, es preciso defendernos! 

- SI, dcfcncltímonos! 
- No nos dejaremos malar como corderos, oxdamú 
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hncir.n•lo un gesto <lC' H1lor romo para prote>gC'r {1 .:;u 

espo~o. 
- Es Jlreciso i;aber por qué motivo se hrlla allí ese 

reloj ... 
- J)ejn el 1-,abll', gritóle füigina y l•lmil estas dos 

pistolas paro. 1 •rnntnrles la tapa de los ¡;esos si se pre­
sentan ... 

Corrieron romo loeQs por el cuarto 
- Liaron á tus genle>s, rugió la hronca voz del du• 

quP .. 
- ¿,A mis gl.'nles? Ah! sí ... Orso,·a! ... M1lly ! .. ¡.Se 

han marchado? ... I:c;Lo C'S increíble! ... Carlos, te digo 
que esto e,, inrrelblel ... Cuidado! ... 

El duque rflrocedió al oir esa aclverlencin. 
- ¿Qué sucede'? 
- Me pareció que se nbria esa puerta! 
- Cerr(•mosla ... 
- Si, cerremo¡; todas las pucrtac;. 
l\('gina, con los calwllos llotnnlPS y aspecto de loen, 

corri1', ,\ cerrar las puertas, aumentando ol pavor del 

duque. 
- Como bien cQmprendes, decía ella, cunn•lo un 

reloj-calavera ha dado la hora fatal, nndie snLe cómo 
ni por dónd(l ilegarn la murrlel 

- Ercrlivamcntc, por esJ le dije que nos marchára-
mos de este castillo maldito. 

- llu~amos. 
Y rr~uclt:unon~c n,·nnzó Hcgiun y abrió una pucrln, 

Cnr}o¡; paliderió eomo 1111 mut'rto. 
- Na~, sr oy,1 dijo ella. Todo~ nbnndon'lron el r,i;­

tillo como \ii es uvier¡ mfei;t do ... N,l j1r¡y más srres 
vi \'ientes aquí que los dos! Ah! ... Ah' ... 
~ ¿<Jué? .. ¡,Qué? ... 
- Ah: ... Ah! ... 
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- i.Out;'! ... ¡Qué? ... 
- .\üí ... E11tre la oh:;ruri<lad l ... Allí ! .. ,l, ~o ve¡; algo 

qui• <:(' mueve~ 
Estalll\ una bronc.1 <letonnriún. El duque hahía <lis­

pnrado y retracerlicndo trmbloroso, dijo ú su esposa: 
- Entra y cierra la puertn ! 
Erharon los cerrojos de In puerta con gestos de insen­

i-alo, ... 
He~ina ob!-er,·ó : 
- Tenemos demasiado mirdo para huir, preíerihle 

es que nos atrincheremos en la alcoba hasta que alum­
bre el día. Empuiia el sallle ) vigiln mientras vo ins-
pecciono debajo de la cama... • 

Grotescos y terribles inspP.ccionnron minuciosamente 
todo el cuarto. 

El silencio numentóles primero el pavor, mas luego 
tranquilizólos un poco. 

Heginn abrazó ú Cario~ y como éste pareciese aver­
gonzado de su pnnico, tnpóle ella la boca con la mano 
y díjole : 

- Bien· sé) o que eres un valiente y yo tnml,ién lo 
soy, pero el!o no obsta para que le tengamos miedo ni 
reloj-calan•ra, r¡uo ha mntado á otros tan valerosos 
como no,;otros 1 ... Pero no le amedrentes y e:,cúl'l1ame; 
hay otros que le han hecho cosas más terribles á e~c 
Jacobu Orle .. lo que lti hiciste, fuó únicnmenle o ecu­
tar_ u_na orden <lcl emperador .. Quiz:\s !o snpa c,Í ... y 
qu1zas no ¡.:omos nosotros quienes dchemos amC'dren• 
t?rnoi1 ... sino el propio emperador y tal \'CZ Lcopoldo 
Fernando. Qui' pálido c¡;tabn mi pobre pnilre ... n,ccn 
qur ,lacobo Ork no perdona ... y si e-; cierto que le ma­
t~ron ft ln mujrr y 1\ los hi1oi ... me pnrere 1í mí qne 
tiene rnlón .. Lo propio hurlu )O &i Yiniernn á matarte, 
Carlos ... Pero escúchame, yo s6 cosas quo ni ora que 
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soy tu esposa puedo contarte ... No solamente le mata­
ron á la mujer y á los hijos, sino que también lema­
taron ;\ uu amigo del alma ... un amigo secreto, el her• 
inano misterioso de su "eoganza .. Y á ese se lo mata 
ron como á un perl'ol 

- ¿Á quién te refieres. Hegina '? ... 
- ¿ Por qué me preguntas su nümbre '?... Lo sah('S 

tan bien como yo, porque Leopolclo 17ernando no pudo 
ocultarte baznña tan.meritoria! Y te aseguro que puede 
col:ltarle caro á mi padre ... tiemblo por él ... 

- M11s ¿á quién te refieres·? ... insistió la YOZ angus-

tiada del duque .. 
- No linjas ignorancia. Acuérdule de la noche trá-

gica de la Embajada de Austrasia ... i'io tirmLlcs !. .• La 
locura de :María Sihiat ... No finjas asombro! ... fü,ta­
bas en París con nosotros ... Toda la familia estaba allí ... 
y Jlei1wldo tambiJ,1. ! 

- lleinaldo'! 
- Si, Heiualdo .. Heinaldo el gitano ... Chitón! ... 110 

haga::. ruido .. quédate junto :i mí ... que yo le lo con taró 
todo si nada le dijo Leopoldo Fernando ... Fué Leo­
poldo Fernando quien <lió muerte á !leinuldo! ... ¿ ~o 
sabe::: por qué'? Sí lo sabes, porque no eres un tonto, 
pero sabes guardar los secretos de Estafo ... Pues liien, 
lo mató, porque Heinaldo era el amante de mi madre. 
Todo eso es terrible¿. verdad? Pero bien puedes supo­
uer, querido mio, r¡ue la rtdna María Sil\'ia no se \'ohió 
loca en un momento y sin razones para ello ... E· prl'• 
ciso c¡ue haya razones para perder la nmín, ainor 

mío! 
Carlos contempló el grave semblante de llcgina, donde 

sólo se pintabn la tristeza. 
- Es horro1•0::;o, continu{i ella, hahlar <le semc­

j antcs rnsas en momentos en que fólo debiéramos ha 
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blar de amor ... pero en nuestra familia siempre ha su­
cedido lo mismo ... el amor y la muerte andan asidos 
de la mano ... y las noches de amor ha,, sido general­
menle noches de duelo! ... Pobre Maria Silvia! ... Pobre 
Heinaldo ! ... 

- Te confieso que yo tenía conocimiento de lo ocu­
rrido porque Leopoldo Fernando jamús me ocultó nada. 
Pero tú, ¿, cómo lo supiste? ... 

- Porque lo presenció ... 
- ¿, Cómo así? ..• 
- Más bajo, Carlos, permanece tranquilo, te lo su-

plico ... 
- ¿ Qué viste? 
- Ví á Lcopoldo Fernanrlo dar muerte á Heinaldo. 
- ¿. Con sus propias manos? 
- ~o to alejes, quédate aquí, contra mi pecho, 

C~rlos mío. J,Por qué tiemblag, por qué me miran tus 
OJOS como g1 nunca me hubieran visto? ... Abrázame 
que estrechándonos seremos más fuertes. Te decía qu~ 
vf cuando Leopoldo Fernandó dió muerte á Heinaldo ... 
¿.Y me preguntas si lo hizo con sus propias manos? • 
Naturalmente! ¡. Quién otro habría podido hacel'io sino 
el rey de Carinlía, el esposo que sorprendió á Heinnldo 
e~ la alcoba de la Heina y le abrío la frente de un le­
r~tble sablazo? ... Eso no lo presencié porque como muy 
bien pue~es comprender yo no me hallaba presente 
c.uando 011 madre recibía á su amante ... Mi hermana y 

•[°dormíamos en aquel momento con sue,io de piedras ... 
_eopoldo Fernando nos habfn hecho beber un narcó­

~~co_con cierto objeto ~ue c~mprenderás más tarde ... 
aeiendo un esfuerzo 111aud1lo pude Ycncer el sueito 

q~c me abrumaba y oi la primera carcajada de loca de 
m1 madre ... luego se la llevaron ... hubiera querido lla­
marla, tenderle los brazos, pero me hallaba en incap«1-
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cidad total de hacer un ~o!o mo,·1011 oto ... apc•nas lo­
gtdbJ levunlnt un lnnlo lo purpudo:-. ... 

1, l na \'('Z t¡ue S(' In !.ul,ier1.11 hl!, ido, hit e c:,fuerzoi; 
::iobrehumanos para vi;ucer el 1:,ueno y a1:,I pudü ,tr 
momentos despué::. cómo Leopoldo 11tirnando tru1a 
arrastrando fJ. Heinaldo, nl amante de mi madre ':f lo 
eolo~aba ni pie de nue~tro Jeelio para hricerlc creer tam­
bién q uc e::itábnmos muerta!> r pr('jt-nciar su de~e:;pu­
ración, pues crela que Tania:; ~-o Gramos hijas de lki­
naldo. Este no había querido hacer! tal confes11~0 y 
por t-~e motivo le habían abierto t>l cráneo de ún bll­

hlaz•> ... '\ o apenas podla levantar los pflrpados paru ver 
e5a frente ensangrentada; el ebpecl1culo era l.ompi­
lantt', pero nun en la ngonla ~nardo su secrcto ':f 1:,u­
cumbió jurando que no éramo::i hi,as su~·as. Mas, ¿.pOr 
qué te alejas de nuevo, Cario::. mio? 

- l, E$utban solos? preguntó Carlo:; con \'0z car,i rn-

i ntcligible. 
- Seguramente que estaban 0010::., respondió Hegian. 

Bien comprende::, que á l,eopoldo Fernando no su le 
l1abrfn ocurriJo invitará nadie á scmrjnnte esctna. Mas 
no le vnya , ¿ por q u(> Lic mbias? ven á mi lado, cerca, 
m(ly cerca, que lo más tC'rriblc no le lo he dicli..i aiín. Mala 
noche de bodas tenemo~, amor mio, p..1ro, se6un paretc, 
lo propio ocurre desde hnco siglos en la fnmiha de Ca• 
rinlla ... Acércale ro.is y N,cuchn: Ltopoldo Fernrtndo 
no es nuestro padre ... !'\i 'fonio. ni yo ::.;>mo:, hiJUS de 
éL.. Chiton: ... Colla ... Lo nd1\'inó Cba noche terrible ... 
Somos lai~as üe Heinaldo ... &imples gi lunillas ... bar,far­
tlas •.. pero imagino que c,llo no ser,t obstáculo ll que 
me ame'j ... porque ele tódos modos llevo sangre real 
en mb ,•ena::. ... m1 m<1drc crn reina é 111p de r'-'11«1 y 
mi padre, Heinaldo el gitano, descendía en linea recta 
de lo,) prindpl'.''j de Buda y pretendía el trono de llun• 
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grfa. Máb l[!rJ.i Orsovu y Milly IDtl rt.Ml.iron lodos los 
detalles. Lu intentó eomunit:,1rlo:; á Tauiu, pero no 
pudo o nu qui--o comprenderlos, 1 > cuc1l fué preftrible, 
porque e:; un ah,1a enddlle y no huLria bdLido guardar 
el secreto. 

• ~uestrus sirvicmlas, al ver qlle nos alcJaban de In 
corte'. le probaron á Lc:opoldo {?croando que mi madre 
Y Hcrnaldo no ::ie eonocfan cuando no:;otras vinimos 
al mundo. E?lonccs nos hicieron reg1·csar á la Horburg 
Y ~os d~volvitron el raolío que nos corresr1ondfa. Me 
fue preciso ver ) Lc~ar ,li{lri.im~nle (t. Leopoldo Fer­
nando, ul 1,ombre que había dado muerte fl mi padre ... 
¿Com¡,rendcs ó.1 ora, Carlos, por,1ué espcrabú ron 
lnnla impacienria esta noche de bodas para abrirle mi 
corazón y que le) eras en él lodos eso:s horribles serrti• 
tos·? ... UcnbyreLosanlc lo lt:ngodelodioquc le profeso 
á_~eopultlo Fer11< ndo, querido por Tani,l pvrquti no lo 
v'.º: como yo, malar ti bu padre: ... Oh: Ct1rlos, aúnque 
'tmera mil anos, siempru recordaría á mi pad,·c l.!nsan­
~cnlado, cay(lldO sobre mi hoca con la frente ubintn ... 
Mt boca le b só su herida ... mi boca so eu::iangrentá 
con su i;angre ... ) el boFrihlc I.eopoldo Fernando lo 
arrancó de nii lado y echo a rodar por t;l suelo su ber­
~oso cuürpo (porque mi r,adrc era hermoso como uu 
dios¡ ... r. inclinándo~c ~obre él, vf que levantaba el 
br~zo Y k clavaba un puiial en ol corazón ha&ta la em­
pnuad(lra: ... ¿Por qué gritas, Príncipe llojo? Excú­
,same ... te apreté el brazo erevendo que era el brazo 
h · ·u " omici a ... el brazo <lo J.eopoldo Fernando! ... 

• ¿ Comprendes ahora porqué no me inquieta que 
Jacobo Ork se ,·enguc de Lcopoldo Fcrnnndo ! ... Lo 
que me in le rosa uhora o::. quo DO:, nml rnos, C .. rlos mío ... 
!uné nos queda la mitad d..i l,L no, tic ... Am( monos ... 

m monos! ... Y cuando dr:ipunle la nurora, de::;pués 
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de esta noche maravillosa, sabremos que á Leopoldo 
Fernando lo encontraron en d fondo de algún abismo 
ó sencillnmente en su cama con el cornzón atravesado 
por doce pui1aladas ... Ven, amor mio! ... Pero C'SCU• 
cha ... escucha!. .. El reloj-cala,-era da las doce campa­
nadas de las dos y cuarto .. Las doce campanadas de la 
horn do la venganza!. .. Pero bien puedes convencC'rle 
de que no toca para nosotros, puesto ·que aun estamos 
vivos!... » 

Imposible nos parece describir el pánico que se apo­
deró del duque cuando supo que Heginn conocia el 
secreto de la Embajada do Austra::;ia y que era la hija 
de su y(ctima. Pero la princesa la calmó con la dul­
zura do su voz y lo hechizó con la dulzura aun mb­
dulce de sus caricias. 

Con impúdico de:senfndo arrojií al suelo 
vestido que la cubría) lomando á su esposo por la 
mano, condújolo hasta el lecho nupcial. 

El abrazo fué estrecho. Carlos pegú su boca á la fresca 
boca de la princesa, pero casi al mismo tiempo él dió 
11n gruiiido de fiera herida y ella un grito de fiera tri un• 
fante : le había puesto las esposas y mientras él rugfa 
de desesperación sin poder libertarse de los hierros que 
selc enterraban en lns manos, ella le grilnba: 

- Est6s en mi poder, Príncipe Hojo! ... Soy dueña 
de Lu brazo, <lcl brazo que hundió el puiíal en el 
corazón de mi padre... Venid vosotras, Or:,ova, 
Milly ! ... 

Acudieron las dos mujeres y encontraron íi In llcina., 
del Aquelarre inclinada sobre la horrible ligura de 
Carlos y cscu¡•iéndolo la cara. Ursova e:xclnmó : 

~- Ahora puedo morir tranquila! 
- Yo no he de morir hasta que no le vea muerto! 

declaro )1 illy. 
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-¿Qué género de muerte le ,·amos á dar? preguntó 
Orsova ... 

- \'e en busca de lleginaldo y Myrrha, ordenó la 
princesa, y recuérdalo á )1 yrrha que traiga el regalo de 
Lodas. En pie! gritóle al Príncipe lloj,)1 ponle en pie 
pnra recibir á mis huéspedes. 1' lo obligó á levantarse, 
<•mpujándolo con su terrible mui1e1p1ita .. 
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Ct.'iTIZ-UACIÓS DI: UNA NOCHE DE llOllAS 

Heginaldo llegó el priml'ro; He¿iua estaba <les­
nuJa : y di! lodo aquel espertuculo que se presental,a 
ante k~ ojos del Joven Hegiua desnuda y manteniendo 
prisionero al duque <le Brambcrg, aterrorizado y mise­
rahlc, y Orsorn ha1lando en dt!rredor del grupo una 
danza de hccl11ccra y raultmtlo una melopea gitana, 
sóll) ,·ió Heginaldo ia desnudez tenl,.dora de su prio­
' e:;:t •• 

E,-!a lo advirtió ~ diJole con ton•> brutal: 
- ¿Qué miras? ... ¿:.\o ves que te traigo ni que le 

prometí? .. . Miralo n él.. que dcspuls tendrás lH'mpo 
sobraJo para nmarme ... Yen, apodérate de él, que 5a 
nw bicnto fatigada ) si lo sueltas te juro que le ho de 
fustigar con el látigo del Gran Cocsre hasta darle In 
muerte ... 

Heginaldo, comprcnclien,lo que tanto el dur¡ue como 
la pr111cc-,a le pcrlenocian y que podl'iu malar ni uno 
p1·1me1·u y am'lr á l.i otra de::.pués, dió rienda suelta {1 

su gilnru altgda y exdamú: 
- ::,i Myrrha esluVICbC presento 
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En el mi-..mo in-,Lant~ ap.irec,ó Myrrha conducida por 

Milly. 
- ¡.E:sl.i ahl. r,regunlo Lembland1.1 de felicida l ... l~s 

mio. 1111! ¡,nlt li P ! 
~ Myrrl11 ~ ~xclamc, He¡;maldo,. e;; lu)O,. aqul lo 

tengo Li..:n agarrad,1 ! .. , Puede:, hu1..:r de el lo '}Ue 

mejo1· le pi zca! • . 
- (¿11itro sus o;os! ¿Dónde lSLán so" o,ob, llcft1• 

nahlo? \lucho Lieropo ho.ce que los espero! ... 
y lt,:, d..:<l.>:, d1J la ci.:ba, tcmbloroi;o_, ) terrible:;.' bus• 

caban en el cspavio la~ pupila" de:,e <las y en su 11npa• 
cienda hadan gc-;L0:, dcsesperridos, como &i ~,n b~ ~sl~-

- ,ieran hundiendo en la':l órbita,; del <lu_¡u<'. hc;le b,mió 
cl)mo un nino y pfü,ose i, nghar loe mtinlc la ~aben 
para c:,C p r ~ !a pertecudón del los <lc,litrn, 1mpla-

rables ... 
- Manlenedle firme la cabc-1.n, q_ue se mue:\'\' mucho, 

dijo M) rrha, p,1es teugo ansía de arrnn cúrle lo~ OJO:,, .. 

El semblante de M) rrlH1 permanerln tranqt'.1!0, .¡,¿ro 
irradiaha de grave ) profunda uh grln.. "\" 1bn, 1·

11
• 

tcrrnr la-. unas t n 11_,., Ojos del ,duque, cuando n' •ina 

excl<1m . 
- Bn5ta! ... Mi qucr,,ln Myrrhn, 110 rne es po~iblo 

darle los ojo, del Pr1ndpo Hojo ! 
- ¿ (!tié escu.:ho? excla1nó Myrrha e:.lupefac_t~-

¡. Si no son rr,lo:; los ojo-. del Prlncipe llo¡o, á qu11.:n 

pe:rten~cen culon1.cs'? . 
- Al nmo del reloj, Myrrha, á nuc:;lro amo com1in, 

-- M1 ún:co Jefe ere., li'1 y no recono1.C;O otro!. 
- 'l'cndNi; los OJOS ucl duque pcr9 las pupilas lus 

nece:;1la el A1110 ! ~~ 

I,... ,,,( ) ..... ~ \ 
¿ , ra l[u • fI" ~• 

- Pal'(I <! ue wutcmplci, ol Cuarto dL'I Do!.:,r ~~ ~<t :\ 
In~ arrancati no p Jró.n ver nndn ! 9tf.i~ ~t.\~'t ,J,,.\,<:3' il1 

f, ~'\\,e,~ c._~ it. ~ ,~~, 
<.(\\\';, ':r.,~9:-"i:- ' 
' .,.r,¡\~ 
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- ¿ Entonces qué quieres que haga con estos ded 
que no pueden arrancarle los OJOS al Príncipe Bojo 
¿Habré de cortármelos'! 

- Efectivamente, subrayó Beginal_do. 
- \'oy á decirte, Myrrha, lo que has de hacer coa 

tus dedos. ¿ Tienes ahí mi regalito de bodas? 
- Aquí está, respondió Milly. 
- Bien, ábrelo y ensárlale una aguJa ñ Myrrha, en 

sárlale una aguja con hilo de oro, que va á coser! 
Todos comprendieron la intención de Hegina y la 

aprobaron con exuberante satisfacción. 
La princesa les explicó : 
- En esa forma todos han de quedar contentos. 

M~Trha lo privará de In ,·istn y el Amo del llcloj, cuando 
quiera enseitarlc el cuarto del dolor, no tendrú. sin 
que dc,;co~erle los ojos 1 

- Sí, contestó Myrrha, voy á coserle los ojos ... Man 
léalo con mono de hierro, lleginaldo, para operar co 
tranquilidad, dénmc nguja é hilo! 

- Le va á cose1· los ojos 1... le va í, coser los ojos 
cantaban, dando saltos en el cuarto, las dos viejag en• 
loquecidn:-; ... En realidad Hcginn es nuestra soberana, 
la rcinn_de lodo~ los andariegos y vagabundos! ... 

Myrrha lom1i la aguja ensartada con hilo de oro y 
mientras los demás mantenían inmovilizado al Prfn .. 
cipo Hojo, In ciega pudo coserle los ojos con tranquili­
dad •. \quclln escena fuó terrible por la manera gra, e y 
sr~rena con r¡uc lodos gustaron el placer ele la ven• 
ganza : Orso,·a tenía entre !ns manos gran parle de los 
cabellos del duque; Milly le arranc<i una orija pronun­
ciando con tan conmovedor acento ol nombre ele Hei­
naldo que bien hubiera podido decirse que en tiempos; 
)ª lejanos lo había amado con verdadera pasión : He• 
ginuldo le rnolin los huesos i;on los grilletes mico· 
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tras contemplaba el cuerpv desnudo de la princesa. 
Myrrha dió In tillima puntada y se hizo la noche e11 

las pupilas del Pr1wir,,. Rojo! 
El desdichado yacía en el sucio como muerto . ..\ Hc­

gina le provocó verlo andar y para darle fuerzas hizole 
administrar un cordial por 01·::1ova ... Quitáronle las 
esposas y el duque extendió las manos ensangrentadas, 
como para palpar el vacío; dió algunos pasos insegu­
ros y por último L1·opezó violentamente contra un 
mueble que rodó por el suelo. 

- Myrrha lanzó una estrepitosa carcajada, c¡uc los 
demás imitaron, y dijo: 

- Si me fuese dado verlo ciego! Pero contadme ... 
decidme ... ¿, \'erdad que trata c!c caminar? ... ¿que ex· 
tiende los brazos en la obscuridad <:omo yo lo hacía 
cuando caminé por primera vez entre tiniebla:;? ... Ah! 
se tropieza contra los muebles, burlémonos <le él, 
burlémonos! ... 

Y con efecto, entre lodos se divil'liel'Ou empujándolo 
y gritándolo:« Por ac.\! .. Por allí no l. .. Cuidado!. .• 
Avance!. .. Hetroccda! ... Cuidado! ... Palatrás 1 •> 

Solo lleginal<lo no se divertía con el ciego : su ima­
ginación toda estaba concentrada en la esplendente des­
nudez de la princesa. 

llegina or<lcn<Í : 
- Que se lo lleven. Ya sahéis ¡i. dúrldc debéis condu­

cirlo. 



V 

}"(N.\L DE LNA rwcaE Tlf. OODAS 

fü>gipnldo y íleginn quedáronsP. ll. solas r.~ In aleo 
nu¡ cinl. Hrgiualdo terphlahn de amor, Hr.grnn le i;o 

reía 
Preguntule é~ : 
- ¿Por qué no me pú,isle nl corriente ,le tuc; plane 
- Porque eras domasiaclo esl1íp1clo pnrn compre 

drrlo~. 
- Grncms. 
- N-J le mole~t"'s, qu I n da hn) t,,,1 tonto 

enamorado y ti', hnbrfns qul'rido matarlo cada -rl'z q 
me hc~alm .. . 

- ¿Cu6l nra rl efecto que te prodp.lan !-ll'i besos. 
- Me gustaban mucho. 
- lirncins. 
- ;,Por qu~ me lo preguntas? 
- P()rque '\ mi me hacían sufrir. 
- Era ¡,nrn darle má-; fdicidn<l, <'Ontl'-..lóle el\ 
Y Hrginn rnmplió u promrsa .. 
J.os dulce!; ra) os de la aurora los sorprendieron 

trclazn<los y felicrs .. ru llrgiuo.ldo se ibn n ,lor 
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cuando o~ó un g•llo trrrilile que lo c.,aeó de In en· a 
como mo\'ldo por un resorte. 

- ¿, QuP diablos es eso?prrguntó. 
- E!> to. lorl'e .Tau/1 d,- 1/im·o que se d"spietla I con-

testó Hegina. 
Leranlóse ella también, se echó sobre Jo:; homhro<; 

una bala y tomando A su ebposo por In ¡nano, condú­
jolo al traYé:; de los oscuros corredores : 

- \'en para quri Yeas el desprrtar de In torre Jaula 
de Hi rrro ... Tcniblc grito, ¿,verdad? 

Y pasándole C'l brazo por el tJlle, con andar calmado 
y íeliz de gent"'S que SC' adoran, llegaron á In torre pc,r 
In e:-calcrn que ~ubió ~latías ruando lo traJeron á com­
poner el rehJ. 

A sus plo.ntas vieron la inmensa Jaula que parecla 
un precipic o, circundada por Jnrguí-;imo:; barrotes dr 
hierro tcrminoclo; en afiladas puntas. 

En derredor de la Jaula y sallando do ha!'rolc l.'n ba­
rrote con agilidnJ extraordinaria, pti;~eú.lmse una espe• 
cie de mico que se di\',rlicrn en corrrr por toda ella 
eomo IHhlirndu unu entrada por donde colarse .. Ma~ de 
pronto ílum1 no el antro un rn) o motinnl ~ el mico tom,·, 
aspcclQ de persona fü ginaldo exclamó : 

- Es el enano paral,•lfpcdo <le cinco palas l 
- Callct' E;;;cucha y mira! dlJole llcg111a, qur. ~ i1 e:11-

piezn á fl ltr,u· In lnz del dfa. 
Heginaldo se puso á examinar el antro y lanz6 un 

grito de horror. . . . . . . . . • • • • · 
• • e • O I f I o O O 1 • O e I & I 

Df'jamo~ á Len11oldo Fernando usprridido , 1bre el 
abi~mo qn 'f II ma el torrrnl" q111 cae (1 loe: pie; dl' 1 torre 
Jaul~ d·• l11r TO. 

Cuando hubo II gudo ni fondo re 'O'l )CÍ'Í In figura del 
podre de Mnrgnrita Miiller. Pensó que :'logurnmenlc iba 
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á ser su presa y que el anciano se vengarla de manera 
terrible. 

Los otros dos viejos bajaron por caminos desconoci­
dos hasta de las propias cabras y reuniéron:;e al Yiejo 
Enrique. 

)latías encendió un fósforo, miró el reloj y dijo : 
- Toda\'ía tenemos tiempo de sobra. 
Encendieron sus pipas y se pusieron á fumar tran-

quilamente. 
De pronto se oyeron doce campanadas, l~s doce cam­

pnnadns de las dos y cuarto. Los tres Yiejos se apo­
deraron del rey y por una espede de laberinto natu­
ral formado en el cauce del torrente, condujéronlo hasta 
la Jaula de Hierro que Leopoldo Fernando reconoció 
enseguida, porque allí le ¡J1·odig,i cuidado ú la desdi­
chada reina de Carintia. 

l;na ycz en el calahow le desligaron los brazos y las 
piernas, pero las manos la~ tenía atadas ü la espalda 
cou fuertes cadena:; cu YOS eslabones eran puntiagu-. . 
dos. 

Púsose ó. recorrer la Jaula p0r ver si encontraba un 
poco de agun, pero sülo holló un hueco donde csturn á 
punto de cncr. A lerrol'Íza<lo, ncostúso en el suelo Y 
como tuviera la garganta abrasada, grit,í : 

-Agua! 
~adíe respondió; al!.t'1 la cabeza y como yn tuviera 

la \'isla acostumbrada ú las tinieblas, distinguió una 
e!:ipecie de monstruo u garrado ti los barrotes, que pare• 
cía tener cinco palas y baruu humana y que lo perse· 
guia tirándolo los cabellos. 

El rey, lleno de p?tnico, nrraslt·óse por el sucio, tra• 
tnndo de esqui rnr el monstruo y temiendo caer en el 
hueco invisible que se abrla á sus ¡,lnnla!J. 

No cncontrcí el huuco, pero encontró algo 1¡11c parcela 
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más negro que la osruridad y que lf'nia la forma de un 
montón de lrapri., , h•jo:; oh·idados en la Jaula de 
llic-rro. 

Leopuldo Fem..indo toco aquello con d pie y cnlunccs 
se O) ó el lt'rr.ble grito quu hizo decir, llegiua : ,e Es 
el de-.pertar de In lo1·re Jaula de Ilierrot 11 

LPopoldo Fernando retrocedió t n hru-,ramtnte al 
oir ese grito i:,ah'<tJe que llegó hasta el borde del hueco 
) durante un momento se sin lió balancc.ado sobre el 
abismo. J>ar.'.iron-,ele lo:; cabello:,, micmlrns hacia es­
fu rzo.., sobrcl,umunos por recobrm·cl~quiltbrio, lo que 
co11:;iguió al fin, y entonces se erhó por tierra resuello 
á no dar ni un pa-,o mñs. ¿ Lo habrían enct:nado acaso 
con alguna bestia ft.roz'1 penbaLa. fü montón había 
l1ec!Jo un movimiento y luego ha.bla, vuelto ú qucdnr:;c 
inmó, il. El rey sintió 1·uido y á lo~ pocos segundos Yió 
entrar en :n Juuki a Carlos de Bramberg. Los tres Yie­
jos con el fusil al hombro lo conduelan y como,adyir­
lieran que el huero e:;loba destapad.'.>, lo taparon, ec­
rraron la puerta de la Jaula y pusicron:;o i1 custodiarla. 

LeOJllll<lo Fernando no se exlraiió de ,·e1· t•ntrnr (1 su 
nmigo, pues )U 11Ldn k• extraunb.t. .\1lvirt1ó c¡uc Carlos 
tenin ln::; mano& libres y ese detallo le hizo concchir 
alguna C<:ipOranza, á pesar de los desnlados gemidos 
que lanzaba el duque. 

Accrcósclc y <ll¡ole . 
- No te muevas; SO) ) o, Lc.opoldo Fernando; le su­

plico que continúes ¡;imii:11d11 micnlras lo lmblo ... 
¿Me preguntai; dónde c::;tamos? ... ¿No y1ste acaso á 
dúnde,• lo conduelan? ... 

- No ¡,ucdo ver¡ p'.>rquc '11" coHi:rtm loi ~Jos! .. , 
si¡.:uiti 1,:i111i ndo. 

- ¿fJuit~n lu tObio lo:; o~os'! 
- Hetíiua! 

1 • 
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- ¿Mi bija? 
- No es tu hija ... Es hija de Reinaldo y lo venga .. . 
-Ahl!l 
Si le hubiesen mordido el corazón á Leopoldo Fer­

nando no le habría dolido tanto como la re,·elación de 
que las gemelas de Carintia no eran hiJas suyas. 

Mas de pronto se puso en pie y Ianz(i un grito tan es­
p::mtoso, que el propio Carlos cesó de gemir y también 
se puso en 1iie. 

- ¿ Qué sucede? 
- Que.,. que ... Ah 1 pero tú no pueder, ver, precá-

• 
ví'te 1 ••• 

- Defiéndeme. que me estrangulan, socorro 1 
- Socorro!. .. Tú tienes las manos libres y yo las 

tengo atadas!. .. 
- SI, pero yo no veo! .. , 
- Ahora ,·icne hacia mi! .• Es ella, es ella l. .. 
¿A quién ,•ii'i el rey'l 
El mont6n que parecía de trapos viejos acabalrn Je 

erguirse tomando forma humana y femenina ... 
~aria :5ilvia ! ... Maria Silvia!. .. 
Los hahlnn encerrado con ~!arla :-;ilYia, con la loca 

en una Jaula, y el uno tenla las manos atadas y el otro 
no poclía v~rl ... Horror!. .. Horror!. .. 

Ln reina loca se arrojó primero ::;ohrc el duque y le 
enlcrní las uÍlas en la garganta y de seguro lo hnhría 
estrangulado sin la tentación de la otra presa ... Dejó 
al ,luque para echarse en el rey y como no podla es­
trangularlos á un tiempo mismo iba de uno á otro con 
furia infernal, arali(1ndolos, mordiéndolos, nrrancán­
doles In piel ú pcdaios l. .. 

Los desdichados giraban en derredor <le la Jaula 
YCnladcramcnle enloquecidos 111icnlras la loca, c¡uo 
primero se deleitó en silencio, lanzah!l grilos salYajes ... 
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Era ~an espantoso el espectáculo que los tres ancia­
nos deJaron de pasearse y que el mico con forma hu­
mana cesó sus hrincos ... 

Arr!ba, en cl halcór> interior de la torre decía llegina 
á Re¡;rnaldo : 

- E,; esle _un mara\'illoso remedio para curar ti mi 
pohr~ mam~c1ta¡ me lo indicó un médico de la Puerta 
d: Ilierro. Según parece, solo le pasará la locura ce­
bandose en Leopoldo Fernando v en el p . . R . p , . J rrnc1pe OJO 
or eso se los d1 y dentro de ocho días ellos se habrán 

vuelto locos, pero mamá hahrá recobrado la razón .. .. 
. . . . . . 


